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ACCIÓN SOCIAL

Despertar o avivar el sentido social, más que fijar un programa de acción ha sido la aspiración de este libro. Hemos insistido en los grandes principios de la pedagogía social y en su realización práctica, en los deberes de estado que ofrece la vida cada día.

Pero más allá del deber de estado hay otros campos en que actúa nuestro sentido social: hay posibilidades de apostolado religioso, político, cívico, de comprensión humana, de concordia internacional ninguno de los cuales es extraño a quien ha comprendido la ley de la caridad. La actuación en cada uno de estos campos será mayor o menor según las circunstancias; a veces tendrá que reducirse a mantener vivo el interés por estos problemas, a la oración, al consejo; pero en todo caso un hombre que tiene sentido social comprende que en todos estos campos se ventilan problemas que le son propios.

Nuestra época necesita afirmar fuertemente la responsabilidad de cada hombre en los intereses comunes. Ha habido tiempos en los cuales las instituciones sociales se presentan como casas sólidamente construidas, provistas de todo lo necesario: no requieren otro esfuerzo que el de las necesarias reparaciones. Pero hay otros períodos, como el nuestro, que reclaman no ya reparar goteras y rellenar grietas, sino reconstruir los edificios arruinados por un terremoto.
Si aún lo dudamos recordemos los "dolores humanos" que describíamos al comenzar este libro y que hacen de nuestra época "la más difícil de la historia", según palabras de Pío XI. El gran Pontífice comprendió como pocos el valer del trabajo humano en la construcción del Reino de Dios. Sus últimas palabras fueron: "Aún teníamos tanto que hacer". En sus encíclicas llama a todos los hombres de buena voluntad a colaborar en la construcción de un orden social inspirado en los principios del Evangelio.
LA ACCIÓN CATÓLICA

La primera actividad propia de un católico es su colaboración al apostolado jerárquico de la Iglesia en el terreno de la Acción Católica. A ella lo han llamado reiteradamente los últimos Pontífices, declarando que forma parte integrante de la vida católica.

Muchos católicos antes del llamado de los Papas, (y algunos aún después) se sentían tentados a mirar la Iglesia como un edificio terminado. Si necesitaba algunas reparaciones sería el clero el encargado de realizarlas: a ellos no les correspondía sino instalarse. La majestad de los grandes templos que se perpetúan como la Iglesia en edades distintas contribuía a mantener esta ilusión de lo inmóvil y lo definitivo.

Nosotros que no hemos participado en la fundación de la Iglesia hemos vivido como si ésta se hubiese hecho sola o hubiese existido siempre, y esto nos ha detenido de servirla apasionadamente, como sirve el hombre que construye su propia casa. Hemos pensado más en vivir de la Iglesia, que en hacerla vivir, y por esto hemos vivido más pobremente. Para muchos la Iglesia ha sido el refugio contra todas las inquietudes, el seguro de la eternidad, una tribuna desde la cual se puede ver el desfile de la vida sin temor de ser ahogados en la marejada humana.

Felizmente después del llamado a la Acción Católica tendrá más y más claridad la idea de que nosotros como los pioneers cristianos somos albañiles y aún piedras vivas de la Iglesia, que necesita de nuestros sudores y aún de nuestra sangre como argamasa para afianzar sus muros.

Nosotros somos responsables de la Iglesia, colaboradores de Dios en la gran edificación del Cuerpo del Señor, en la redención y santificación de la humanidad que es lo que da pleno sentido a la creación.

Maravillosamente expone esta idea Karl Adam cuando dice: "El ser esencial de la Iglesia debe realizarse y expresarse no sin los fieles, sino por ellos. En sus miembros y por ellos debe afirmarse y perfeccionarse el Cuerpo de Cristo. Para los fieles, la Iglesia no es únicamente un don, es también un deber. Tienen ellos que preparar y cultivar la tierra buena en la que la semilla del Reino de Dios pueda germinar y prosperar. En otros términos: la vida de la Iglesia, el desarrollo de su fe y de su caridad, la elaboración de su dogma, de su moral, de su culto y de su derecho, todo esto está en estrecha dependencia de la fe y de la caridad personal de los miembros del cuerpo de Cristo. Por la elevación y el abatimiento de su Iglesia en la tierra, Dios recompensa el mérito o castiga el demérito de los fieles. Puede decirse con San Pablo (Eph., II, 21-22), que la Iglesia, fundada por Cristo, es edificada también por la obra común de los fieles. Trabajemos siempre en edificar el templo de Dios y precisamente aquí abajo, trabajemos en su casa, es decir, en la Iglesia, dice San Agustín con profundidad. Dios ha querido una Iglesia cuyo pleno desenvolvimiento y perfección fuesen fruto de la vida sobrenatural, personal de los fieles, de su oración y de su caridad, de su fidelidad, de su penitencia, de su abnegación. Por eso no la ha establecido como institución acabada, perfecta desde el comienzo, sino como algo incompleto que deja siempre lugar e invita siempre a un trabajo de perfección".

En la construcción de un orden social cristiano la primacía corresponde a lo sobrenatural y es la Acción Católica la primera llamada por los Pontífices a realizar esta restauración sin desechar la valiosa colaboración de las otras instituciones aprobadas por la Iglesia para promover la piedad y el apostolado, tales como las congregaciones marianas, órdenes terceras, pías asociaciones que, según reiteradas declaraciones de los Pontífices guardan todo su valer y su oportunidad en cristiana colaboración con la Acción Católica.

El principio "politique d'abord" es falso. El primer elemento de restauración social no es la política, sino la reforma del espíritu de cada hombre según el modelo que es Cristo. Y este principio conviene afirmarlo con fuerza para evitar las desviaciones de quienes pueden sentirse tentados a despreciar el trabajo lento que realiza en las almas y en los ambientes la Acción Católica, dejándose seducir por los resultados de efecto más aparente y más rápido, aunque menos profundo que puede obtener la política.

La Acción Católica está llamada a formar y santificar a los seglares y por medio de ellos transformar la vida, transformar el medio ambiente, conquistar la masa. Tres finalidades magníficas que, felizmente, como ha demostrado la práctica, no son sólo ideales sino realidades.
ACCIÓN POLÍTICA

Entre los deberes de justicia señalábamos el cumplimiento de los deberes cívicos, obligación grave de todo ciudadano.

La política mira al bien común, está destinada a crear las instituciones de justicia social que traen el bien general.

¡Cuántos bienes dependen de las leyes! La educación, bienestar, libertad, el respeto a la conciencia, la organización de la vida económica, la defensa de la patria. A nadie, por tanto, es lícito desinteresarse de una causa en que se juegan intereses tan importantes.

La colaboración de cada cual será diferente según su edad, preparación, independencia económica. En la juventud el aspecto formación es el más importante, pues mientras mayor sea esa formación mayor será su influencia en los destinos nacionales.

Países jóvenes como el nuestro necesitan especialistas bien preparados que puedan dar una orientación bien definida a sus problemas. Y eso no se improvisa. Por eso conviene que desde el colegio se forme a los niños en contacto con las necesidades nacionales, aprendan a discutirla y adquieran conciencia de que en ellos descansa el futuro del país.

La formación política de la juventud debe inculcar la primacía de los intereses nacionales sobre los partidistas, la sinceridad, la abnegación y disciplina en el servicio del partido pero más aún en el servicio de la nación; no debe fomentar el odio a los otros partidos y debe hacer posible el espíritu de comprensión para llegar a entenderse cuando haya intereses superiores en juego. Ahondar divisiones en la familia nacional es crimen de lesa patria; acortar distancias es trabajar por la grandeza del país.

El patriotismo no ha de ser belicoso con otros países. La nación más que por sus fronteras se define por la misión que tiene que cumplir. Querer que la patria crezca no significa tanto un aumento de sus fronteras cuanto el cumplimiento de su misión. ¿Cuál es la misión de mi Patria? ¿Cómo puede realizarla? ¿Cómo puedo colaborar yo a ella?

Ante los peligros de la anarquía social y política tan generalizada en nuestros días es muy fácil que surja el deseo de una política de fuerza. El respeto a las instituciones puede llegar a parecer fuera de lugar. Una actitud de violencia puede parecer más eficaz que la educación de las conciencias; en lugar de la caridad que transforma las almas, el sable que corta las discusiones; en lugar del apostolado humilde la fuerza y el castigo. Y algunos pueden aspirar a reemplazar la democracia por el totalitarismo.

La autoridad es absolutamente necesaria; hay una inmensa falta de respeto al poder establecido que es necesario afirmar. Las sanciones eficaces son indispensables y hace falta que sean en verdad eficaces frente a los grandes como a los pequeños, y más frente a los grandes, porque su responsabilidad es aún mayor. Pero al juzgar la anarquía juzguemos sus causas, mirémoslas con profundo espíritu de justicia y caridad y antes que pedir cañones tengamos la conciencia de no estar amparando injusticias.

Las revoluciones más que con fusiles se combaten con una justa renovación. En un país de gente contenta no se concibe el comunismo. La mejor manera de acabar con las huelgas es acabar con la miseria y con los prejuicios que mantienen el clima de agitación social. Acabar con la miseria es imposible, pero luchar contra ella es deber sagrado. Que el país vea que sus políticos no buscan intereses personales, sino los de la nación y que ponen todas sus energías para dar bienestar no a un grupo sino a la masa de sus conciudadanos; que si no se obtiene todo lo que se desea es porque la pobreza de la nación, la falta de medios humanos y técnicos no permiten llegar más lejos. Eso convence. Más eficaz que la victoria por la violencia es la victoria por el convencimiento de la razón. Por la razón primero; la fuerza viene después en nuestro escudo.

Que un proletariado amargado por una serie de malos entendidos no tenga derecho a pensar que estamos contra ellos. Que la actitud social política de quienes profesan la fe en Jesucristo se inspire en la justicia deseada con hambre y sed, y en el amor que no trepida en sacrificarse por el bien de los hermanos.

Hemos de desear un orden social cristiano. Este supone el respeto a la Iglesia, a su misión de santificar, enseñar, de dirigir a sus fieles, y supone también algo tan importante como esto: que el espíritu del Evangelio penetre en las instituciones, y que las leyes se inspiren en la justicia social y sean animadas por la caridad. Un Estado es cristiano no sólo cuando establece el nombre de Dios en sus juramentos, sino cuando el sentido del Evangelio domina su espíritu.

Colaborar a un orden social así concebido es realizar la mayor obra de caridad social.
POLÍTICA INTERNACIONAL

La suerte de los otros países no puede ser extraña a quien tiene hondo sentido social y ha de propiciar en la medida de su influencia una política internacional justa.

La guerra es un mal inmenso. León XIII decía hace más de 50 años, cuando sus consecuencias no eran ni la sombra de las actuales: "Combatir por las armas puede ser alguna vez necesario, nunca es posible sin producir una suma enorme de calamidades, sobre todo con los grandes progresos de la ciencia militar, la inmensidad de los ejércitos actuales, las multiplicadas maquinarias de muerte". ¿Qué habría dicho ahora si hubiese presenciado la muerte y la masacre de la última guerra, y los preparativos de la próxima con armas que podrán aniquilar países completos?

La guerra significa el fracaso de la caridad. Y lo más trágico es que un católico por más que ame con pasión la caridad, no puede condenar la defensa armada, ni las alianzas militares porque sería abrir las puertas a los apetitos devoradores de la injusticia; pero al aceptar estas realidades, si es de veras cristiano, se sentirá poseído de un inmenso dolor y junto con la prudente previsión trabajará con toda su alma en crear en las relaciones internacionales un clima de caridad e instituciones que salvaguarden la justicia.

Todas las tentativas que se hagan por la comprensión internacional, por la creación de un derecho e instituciones internacionales deben encontrar en los católicos sus más ardientes partidarios.

El odio contra otros países, la suspicacia convertida en sistema, la prédica "anti" contra tal o cual país, los prejuicios raciales, el orgullo de superioridad nacional, el patriotismo convertido en sistema, todo esto ha de ser eliminado pues se opone a la fraternidad internacional. El amor a la patria, lo repetimos, más que en el ensanche de sus fronteras se ha de traducir en el cumplimiento de su misión.

Y si en virtud de la justicia o de la caridad, porque también hay caridad internacional, se llega a ver la necesidad de medidas que beneficien a otros países aún a expensas del propio, hay que propiciar tales soluciones, pues los problemas internacionales, no menos que los de la vida privada, han de ser resueltos en justicia y caridad. ¡Nunca será patriotismo negarse a escuchar esas voces!
ACCIÓN CÍVICA

Además de la acción política propiamente tal hay una acción de bien público en el orden temporal que puede llamarse "cívica".

La acción municipal de suyo no es acción política, aunque por desgracia hasta allí ha llegado la politiquería... Obras como la de habitaciones obreras, lucha contra el alcoholismo y la tuberculosis, Cruz Roja, moralidad pública, educación popular, instituciones recreativas para después del trabajo, excursionismo, campos de deportes, colonias de vacaciones, albergues para desamparados, patronato de la infancia, protección de la niñez, casas cunas, son obras de caridad cívica en las cuales hay un campo inmenso para la actividad de quienes se interesen por el bien común. En cada una de ellas pueden ejercer su actividad quienes se interesan por el bien común. En estas obras trabajan abnegadamente los católicos y colaboran fraternalmente con personas de "buena voluntad"; este trabajo en común ha de servir para acortar distancias, para unir en la práctica de la caridad y, para muchos, ha de ser el camino para Cristo. El que hace la verdad llega a la luz.
ACCIÓN ECONÓMICO-SOCIAL

Vecino al campo de la acción cívica está el de la acción económico-social.

La acción en los sindicatos obreros y patronales, en las juntas de arbitraje, en la creación de cooperativas de créditos, producción y consumo, en la preparación de técnicos y dirigentes que puedan hacer marchar estar instituciones; el "servicio social" y la "educación familiar", la carrera apenas iniciada entre nosotros de "jefe de bienestar", el servicio de "orientación profesional" y "relaciones industriales", son campos de acción económico-social de grandes proyecciones.

Cabe señalar la necesidad de seminarios de estudios sociales en que se investiguen las realidades nacionales, se discutan planes de reforma social, se elaboren proyectos que se harían llegar una vez maduros a las cámaras por manos de los parlamentarios. Estos y otros trabajos están llamando a los católicos e indicándoles que allí les aguarda en puesto para dar testimonio de su espíritu de justicia y caridad.
ACCIÓN INTELECTUAL

Hay quienes tienen cualidades extraordinarias para pensar, exponer, escribir y muchas veces no se encuentran bien en el terreno de las realizaciones. La acción intelectual es preciosa en la crítica de los defectos y en el estudio de soluciones sociales. A veces un escritor tiene más influencia que muchos realizadores: basta mirar a Kant, Marx, Nietzsche, o si se prefieren ver influencias luminosas, las de Kempis, Tomás de Aquino, Pedro Canisio, etcétera. Cada uno de nosotros ¡cuánta gratitud no debe a escritores que han ejercido poderosa influencia sobre su vida! Un libro para muchos ha sido la ocasión de descubrir su vocación a la fe, al sacerdocio, al apostolado social.

En el campo de la acción intelectual se destaca la influencia del magisterio universitario, secundario, primario, de escuelas nocturnas o de centros obreros. ¡Ojalá que los jóvenes que preparan su bachillerato pensaran más en la noble misión del magisterio! La carrera, por desgracia, está mal rentada, tiene poco brillo humano, pero ofrece en cambio oportunidades de forjar hombres.

El publicista. Si en cada diario, revista (ahora debemos agregar la radio) hubiera escritores o locutores católicos, llenos de sentido social dando testimonio de la verdad en forma brillante, cálida, con profundo sentido humano, ¡cuánto bien se haría! Hay quienes tienen grandes talentos artísticos y nunca han sospechado que pueden ejercer una influencia social, si con espíritu de colaboración los ponen al servicio de una causa de bien común.

Fuera de estas actividades más destacadas cada profesión ofrece campo de trabajo cotidiano para una acción social profunda.
ACCIONES ESCONDIDAS

No queremos terminar estas líneas sin señalar un apostolado a quienes tal vez piensan que su suerte los priva de toda acción social.

Padres y más aún madres de familia, absorbidos por sus deberes de hogar, están llamados a formar un hogar modelo, un ambiente sano en medio de las costumbres enfermas, a preparar hijos instruidos en el espíritu de justicia por su enseñanza y más aún por su ejemplo. ¿Es acaso pequeña esta colaboración a la reforma social? Si los hijos que vienen son mejores, los tiempos que vienen serán también mejores: esos niños son el mañana.

Enfermos, incapacitados, ancianos... también tienen una misión social: el ejemplo de resignación y sobre todo el ofrecimiento con espíritu sobrenatural de sus atormentadas vidas será fuente de bendiciones.

La acción social de la oración es la mayor de todas, porque, como decía San Ignacio: el que ora negocia con Dios, causa primera y motor universal, pero para que pueda llamarse social ha de ser hecha con el espíritu social, pensando no sólo en sí mismo sino también en los demás, deseándoles a ellos esa abundancia de bienes que anhela para sí. La mejor oración social es el Padrenuestro, enseñada por el Autor de la ley de la caridad, en la que se pide al Padre bienes materiales y espirituales para todos los hermanos.

La acción de la oración debe ser común a todos por más afanados que estemos en el uso de los medios externos. Sin ella ninguna acción tiene garantías de perseverar. La rectitud de intención, el equilibrio de espíritu, la humildad de corazón, la fortaleza de ánimo para continuar dándose al prójimo sin desmayar encuentran en la oración su gran fuerza, que así como es alimento del individuo es bendición para la sociedad.
UNA SOCIEDAD CON SENTIDO SOCIAL

Realizarla: esa es la misión de todos nosotros. ¡Cada uno ha de poner su esfuerzo; que nadie se excuse pretextando que su acción es insignificante!

El niño desde pequeño ha de ser educado con sentido social. No hay ninguna edad que sea demasiado temprana para dar esta orientación.

Cada acción aún la más escondida de la vida tiene un valor social: no la desperdiciemos aunque parezca mínima.

Y así el fruto de todos irá surgiendo como una sociedad más humana, más fraternal.

Una sociedad que se ha ido alejando de su Dios, porque no ha visto en la moral de sus fieles la divina irradiación de su fe, volverá a Cristo por el esplendor de la caridad.

El dogma de la comunión de los Santos plenamente vivido triunfará sobre la internacional materialista.

La Iglesia aparecerá a los hombres, Madre solícita de sus hijos que luchan penosamente por ganarse el pan.

Los hombres del siglo XX para entrar en la Iglesia esperan ver en nosotros, los que vivimos en élla, el testimonio de la caridad de Cristo.

